
CORRELACIONES ENTRE LA ARQUEOLOGIA DE LA 
COSTA DEL ECUADOR Y PERU

Por EM ILIO  ESTRADA

El au tor establece analogías y paralelos 
para demostrar las vinculaciones culturales 
existentes, en la época precolombina, entre 
las áreas actuales peruana y ecuatoriana,

Los especia listas en arqueología  Ecuatoriana-Peruana 
hasta hace unos pocos años dem ostraban c ie rta  sorpresa 
por los poquísim os nexos cu ltu ra les  que se p e rfila b an  entre 
los dos países, pese a su vecindad. C o llie r (1) considera que 
e llo  se deriva de la d ife ren te  ecología de cada país, sobre 
todo en la costa. Sin embargo, en su re fe rido  trab a jo , el a u ­
to r hace un ensayo de para le lism o  a base de algunos e le ­
mentos bien. fundam entados.

El esfuerzo de tantos otros autores fracasó en buena 
parte  por el hecho de lim ita rse  a com parar las cu ltu ras  de la 
s ierra  del Ecuador con aquellas de las costas del Perú, de­
biéndose esta co rrien te  'de pensam ien to  lóg icam ente al in ­
tenso tra b a jo  rea lizado  p o r J ijón , Uhle, C o llie r y M u rra ,
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Bennett, Verneau y Rivet, G rija lva, Larrea, Santiana y otros 
que habían d ifund ido  lo defin ido  con bastante precisión ex­
clusivamente casi de la arqueología de la sierra del Ecuador. 
Otra razón básica de estos fracasos de ensayos de co rre la ­
ciones cu ltura les se originó en el hecho de pretender mover 
los elementos comparativos desde el sur hacia el norte 
m ientras que los hechos comprobados con fechas de C ar­
bono 14, estra tigra fías, etc. indican una corriente  opuesta 
en buena parte.

Lo costa del Ecuador hasta 1954 había sido muy poco 
estudiada en su extensión to ta l. Salvo trabajos de prim er 
orden, regionalmente circunscritos como aquellos de Bush- 
nell (2) sobre la Península de Santa Elena, y Saville (3) so­
bre M anabí, las cu lturas de la costa no habían sido casi tra ­
bajados.

Huerta Rendón (4) editó una corta m onografía  sobre 
hallazgos en Bahía de Caraquez, y expresó hace 20 años 
su teoría de una cu ltura  d iferente  de la M anfeña en esa zo­
na. J ijón  (57) había hecho ligeras excavaciones en 'a zona 
de M anta  realizando un ensayo de cronología sobre M an a ­
bí, pero por su lamentado prem aturo fa llec im ien to  no pudo 
pub licar el análisis de sus excavaciones posteriores de mayor 
escala, que aun permanecen inéditas.

Uhle (6) O 'H arcourt (7) ,  D isselhoff (8) ,  Ferdon (91, 
Corbett (10) entre otros describieron extensas co leccio­
nes de la costa sin desenvolver el ovillo  cu ltu ra l. Ferdon ex­
cavó intensamente varias zonas pero sus hallazgos no han 
sido aún publicados. Zevallos y Holm  (11) pub licaron re­
cientem ente su inform e p re lim ina r sobre el paradero de San 
Pablo, de nuestra cu ltura  Vald iv ia .

Con lo venida al país en 1954 de Betty Meggers y C lif-  
ford Evans del Ins titu to  Sm ithsoniano de W ashington, se 
im p lan taron  las modernas técnicas estra tigra f¡cas, de ta ­
lladas clasificaciones de cerám ica, sistemas de sedaciones 
y otros elementos. Una a una fechas de Carbono 14 com en­
zaron a darnos puntos de anclaje  en la cronología del país.
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Se pudo entonces rec tifica r la cronología tan to  de Bushnell 
para la península de Santa Elena, como la de J ijón  para 
M anta , etc., y se descubrieron cu lturas como V a ld iv ia  (‘Es­
trada (1 3 ) ,  Evans, Meggers y Estrada (14 1 , M ach a lilla  (Es­
trada (1 3 ), Chorrera (Evans y Meggers (151, Estrada (1 3 ), 
Chorrera (Evans y Meggers ( 15) ,  Estrada (1 3 ),  Bahía y Ja ­
ma Coaque (Estrada (1 6 ), T e ja r (Evans y Meggers (1 5 ), 
M ilag ro  ('Estrada (1 7 ), Jambelí, ( Evans Meggers y Estrada, 
m s.) .

Es a la luz de los referidos nuevos descubrim ientos en 
Ecuador y de sim ilares ú ltim os descubrim ientos y rede fin i­
ciones o aclaraciones en Perú que podemos ensayar una co­
rrelación de cu lturas entre los dos países vecinos, y concre­
ta r los elementos de s im ilitud . Estos nuevos descubrim ientos 
sumados a los anteriores han aclarado notablemente el pa ­
norama cu ltu ra l de la costa de ambos países.

De todo esto se desprende un hecho fundam enta l, y 
este es que conform e retrocedemos las fechas de compra- 
ción, o conform e mayor es la antigüedad, mayor son esas 
relaciones cu ltura les entre ambos países. Contrasta este he- ' 
cho con la poca a fin idad  de los ú ltim os tiempos p reh is tó ri­
cos, salvo lógicam ente la relación a base del Incario, que 
durante aproxim adam ente cincuenta años antes de la con­
quista regó sus ¡huellas en toda la sierra del Ecuador. £1 In- 
cario  se conform ó con la sierra del Ecuador como uno de sus 
componentes, pero tan sólo ese sector, ya que la costa del 
Ecuador no sufrió  ese im pacto cu ltu ra l, salvo una ligera ocu­
pación en la Isla de La Plata frente  a las costas de M anabí.

Para el anális is com parativo  del presente traba jo  no 
•tomaremos en cuenta por lo tan to  el período Incaico del 
Ecuador, por ser este prácticam ente un hecho h istórico, am ­
p liam ente conocido y de muy poca duración.

Comenzaremos lo discusión mencionando el período 
precerám ico cuyos rastros sólo en los ú ltim os meses lian  apa­
recido en el Ecuador,
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A paren tem en te  en el con tinen te  Sud A m ericano  hubo 
una oleada de grupos de cazadores o 'pescadores que d e ja ­
ron sus restos Uticos en las sierras y las costas. En Ecuador 
los p rim eros ind ic ios aparec ie ron  en el s itio  El Inga, cerca 
de Q u ito  y fueron  estudiados por M ayer-O akes y Bell, q u ie ­
nes nos han dado un ligero  aná lis is  p re lim in a r (1 8 ) . Dicho 
h a llazg o  m ostró  a rte fa c tos  de p iedra  re lacionados con el n i­
vel I de Fell's Cave en el sur de C hile , y los com ple jos de 
puntas de flecha  acanaladas de A m érica  del N orte  ( " f lu te d  
p o in ts " ) .

W ille y  (34 ) sum ariza  rec ien tem ente  ésta fase c u ltu ­
ra l en A m érica .

En el Ecuador la cerám ica  com ienza con V a ld iv ia , c u l­
tu ra  que descubrim os a p rinc ip ios  de 1956 y la p rim era  que 
m uestra  m arcadas re laciones con el Perú. E s tra tig rá fica - 
m ente es la más a n tig ua  del Ecuador, y  por sus fechados de 
carbono 14 es una de las cu ltu ras  con cerám ica más a n t i­
guo del A m é rica , aseveración basada en los actua les co no c i­
m ientos y co rroborada por W ille y  (3 4 ) . La fecha más a n t i­
gua es 2 .493  años A ntes de C risto . (Evans, M eggers, Estra­
da (14) ip. 8 7 -9 2 ) . El paradero  de V a ld iv ia  al norte  de la 
costa del Guayas e s tra tig rá fica m e n te  es el más a n tig u o  de 
los 10 paraderos de esta c u ltu ra  conocidos hasta hoy. C on­
fo rm e  avanzan  hac ia  el sur de la costa del Guayas, dichos 
paraderos son más modernos, ta lvez  seis siglos posteriores a 
los p rim eros  fechados de C arbono  14 del paradero  o rig in a l, 
o sea que el paradero de Posorja por e jem p lo  podría  tener 
un fechado  de a lrededor de 1800 A ntes de C risto.

D icho paradero  de Posorja lo estud iam os a p rinc ip ios 
del año 1960, excavando en la zona de la p laza  p rinc ip a l 
en el p a tio  de la casa del señor G u ille rm o  T o la  Carbo. La es­
tra t ig ra fía  p rodu jo  en sus capas superiores una ocupación 
del período Jam belí (Evans, M eggers y Estrada ms.) y mas 
aba jo  la ocupación del período V a ld iv ia  ú lt im o , y por lo ta n ­
to  de la fase mas sureña que conocemos en el Ecuador hasta
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hoy, pues no descontam os que e lla  pueda aparecer en la Is­
la de Puná, y aún en la P rovinc ia  del Oro.

El cuadro  I m uestra los tipos de la ce rám ica  e n co n tra ­
da para los dos períodos. Cerca de Posorja en el s itio  de Pun­
ta A renas, un paradero  estud iado a p rinc ip ios  de 1956 r in ­
dió ce rám ica  V a ld iv ia . Paraderos s im ilares, hasta este m o­
m ento tres en núm ero, encontram os en los sa litra le s  más 
al oeste de Posorja, jus tam en te  en el lím ite  In te rio r de d i­
chos sa litres, m ostrando la línea de costa en el período V a l­
d iv ia , a m uchos cientos de m etros de la rive ra  de los a c tu a ­
les esteros. El núm ero  de sitios en esta zona es In d ica tivo  
de una m ayor pob lac ión  que en los p rim eros tiem pos de V a l­
d iv ia . La a lim e n ta c ió n  sigue dependiendo en gran  pa rte  de 
productos m arinos.

Las bahías de ayer en esa zona han desaparecido por 
efectos del c rec im ie n to  de los m anglares del sistema de c a ­
nales del Estero Salado, que en épocas an tiguas récibía una 
m ayor ca n tid ad  de lim o  tra íd o  por el Río Guayas. Este lim o 
se deposita  en los m anglares de las aguas salobres o sem l- 
salobres, m anglares que van para le los a las o rilla s  de los c a ­
nales. C on fo rm e avanza el m a n g la r a fue ra  de las o rilla s , 
su parte  in te r io r  va m uriendo  y conv irtiéndose  en s a litra l, 
razón del c rec im ie n to  o extensión de m uchas costas en 
nuestras aguas trop ica les. M ie n tra s  más an tiguos son los p a ­
raderos arqueológicos, mas ade n tro  van quedando en estos 
an tiguos sa litra les . La sequía de la zona Im pide el lavado 
de las tie rras  salitrosas. En la época de V a ld iv ia , los p a ra ­
deros están en la fo rm ac ión  más a n tig u a , o sea tie rra  firm e  
ju n to  al lím ite  in te r io r  del sa litra l.

Posibles Indicios del con tac to  del período V a ld iv ia , con 
el norte  del Perú lo tenemos en un tra b a jo  presentado por 
Lann lng  (19 ) en la semana de A rqueo log ía  Peruana de N o ­
viem bre de 1959, y pub licado  en "P e rú , Espacio y T ie m p o ", 
tra b a jo  al que nos re fe rim os con tinuam en te .

D icha obra de Lann ing , y aque llas  sobre el V a lle  del 
V Irú  y Guañape m uestra  el posible con tac to  de la fase ú l t l -
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ma de V a ld iv ia . En el avance ihacia el sur de los pueblos pes­
cadores de estos tiem pos, una lóg ica 'f iltra c ió n  de elem entos 
surte  e fecto , y  es así que en C asita , L a tín in g  encuen tra  re­
lac ión  con V a ld iv ia , sin su com p le jo  to ta l.

El cuadro  de re laciones basado en las ca racterís ticas 
que Lann ing  da para la c u ltu ra  que él denom ina C asita , del 
ex trem o  norte  del Perú es el s igu ien te :

C U AD RO  N ° 2

(fase

V a ld iv ia  

ú lt im a )

Casita

C erám ica  m onocrom a ....................... X X
Técn ica  de brochado para a lisa r 

ce rám ica  ....................................... X X
Inciso y  p u n te a d o .................................. X X
Punteado solo ........................................ X X
Protuberancias hechas con el dedo X X
Punzado y  a rras trado  (d rag  and j a b ) X X
Línea ancha incisa .............................. X X

Lann ing  considera que su p rim era  fase o sea C asita , 
es más ta rd ía  que V a ld iv ia , por la fa lta  de excis ión, es tam ­
pado  en z lg  zag, y  peinado. Justam ente  en la fase sureña 
de V a ld iv ia , y la mas m oderna por lo ta n to , ya no existen 
estas ca racterís ticas, com o se desprende del cuadro  1 sobre 
Posorja. Tam poco exis ten  en los paraderos sureños de V a l­
d iv ia  ¡os típ icos fig u rin e s  de esa c u ltu ra . Aparece un tipo  
nuevo con ojos g rano  de ca fé , lám ina  1 G y H. En G uañapc  
los puntos de com parac ión  están Ind icados en nuestros c u a ­
dros 3 a y  b, tom ados del tra b a jo  sobre la c u ltu ra  V a ld iv ia  
(1 4 ) ,  Lann ing  (19) denom ina Paita  su segunda fase, y co n ­

sidera que puede re lac ionarse  con M a c h a iillo , C erro  N o rrio ,
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Cashaloma y T e ja r. Dicho a u to r m enciona un m e jo r con tro l 
en la cocción de la ce rám ica  pa ra  la fase P a ita , con c e rá m i­
ca ro jo  c la ro  e x te rio r y gris in te r io r, tem peran te  con con ­
chas m olidas, y  a veces arena fin a  y p ir ita . Todo esto ca lza  
re la tivam en te  en nuestro período M a c h a lilla . Nosotros con­
sideramos un posible pa ra le lo  el s igu ien te  aserto  de Lann- 
ing : " la  ce rám ica  fué  fa b rica d a  m ed ian te  la técn ica  del
acordonado ( " c o i l in g " ) ,  y en el in te r io r  se puede ve r las 
impresiones del dedo que representan las m arcas de un ión , 
("b o n d in g  m a r k s " ) . Esto nos parece en a lgo  a la descrip ­

ción de nuestro  M a c h a lilla  corrugado, que se puede a p re ­
c ia r en nuestro  tra b a jo  sobre M a c h a lilla  (1 3 ) ,  en la f ig u ­
ra 26.

Los tipos de la fase P a ita , p in tu ra  ro jo  sobre ro jo , ro jo  
sobre g ris , en bandas finas  y gruesas, por los grabados de
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Lann ing  creemos se asem ejan m ucho a los nuestros de M o-  
ch a lifla , de los cuales se derivan  los tipos más o menos s i­
m ila res de C horrera , que dió origen o C erro N o rr io  te m p ra ­
no, y T e ja r. Elementos de Paita y  mas exclusivos de M acha- 
l i l la ,  serían los ganchos, c'hevrones, y líneas ondu lan tes en 
p in tu ra  ro ja , café obscura. T iene  Paita, elem entos derivados 
del período a n te rio r C asita , com o M a c h a lilla  tiene  de V a ld i­
v ia . El parecido  que Lann ing  ve con C asholom a, N o rr io  y 
T e ja r, es por lo ta n to  a través de M a c h a lilla , Casholom a  
siendo bastante  mas m oderno que las otras cu ltu ras , y sus 
com ple jos to ta les d if ie re n  notab lem ente.

Es no tab le  en Paita la ausencia del asa de estribo, lá ­
m ina  1, D tan  p o p u la r mas ta rde  en el Perú. Su presencia 
se nota p rim ero  en el 'Ecuador en la c u ltu ra  de M a c h a lilla , 
jus tam en te  en el período de con tac to  con el f in a l de V a ld i­
v ia , mas com o parte  del com p le jo  de la p rim era  m encionada 
y no de la segunda. £s posible por lo ta n to  que este e lem ento  
im p o rta n tís im o  en las cu ltu ras  Peruanas tem pranas y ú l t i ­
mas se o rig in ó  en el Ecuador. A u to res como Coe (20 ) y 
W ille y  (34 ) están de acuerdo  con este d ic tam en  por las fe ­
chas de su presencia en Ecuador y Perú. En Ecuador a pa re ­
cen las asas de estribo  va rios siglos antes que Perú.

Choy (21 ) pone en te la  de dudas los fechados de c a r ­
bono 14 de V a ld iv ia , porque estos fue ron  e laborados a base 
de conchas. Sin em bargo es justo  a c la ra r que estos fue ron  
rechequeados con los fechados de conchas v iv ien tes. En se­
gundo luga r las tres fechas de V a ld iv ia  co inc iden  con las 
posiciones e s tra tig rá fica s  de las conchas, esto es que las 
más an tiguas estaban mas aba jo , por lo que el período V a l­
d iv ia  se puede dec ir con seguridad tuvo  una durac ión  de 
aprox im adam en te  seiscientos años. Tenem os fechados de 
carbono 14 de Bahía, post C horrera  esta tig rá f¡com e n te  co m ­
probado. A lrededor de 240  antes de C ris to  don tres fechas 
de Bahía m edio, a base de carbón vegeta l. Los fechados de 
obsid iana e laborados sobre m uestras de este m a te r ia l, 
(Evans y M eggers (2 3 ) ,  de p rác ticam en te  todas las c u ltu -
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ras de la costa Ecuatoriana hacen llegar las cu ltu ras  del 
D esarrollo Regional, de la cual Bahía es una de los com po­
nentes hasta aprox im adam en te  500  años antes de C risto , 
lo que parece bastante  lóg ico dado las fechas para  Bahía 
medio a que nos refe rim os a n te rio rm e n te , chequeadas sobre 
la base de tres d is tin ta s  m uestras, dos tom adas por nos­
otros y o tra  por M a tth e w  S tir lin g  en ocasiones m uy d is tin tas. 
Sobre la base in ic ia l del D esarro llo  Regional de 500  antes 
de C risto , los fechados de obsid iana dan para C horrera  una 
te rm ina l de 500  AC , e in ic ia l de aprox im adam en te  1 500  AC , 
co inc id iendo esta ú lt im a  fecha ap rox im adam en te  con aque­
lla f in a l de V a ld iv ia  ca lcu lada  sobre la base de C arbono  14 '
e laborado sobre conchas. Una fecha de M a c h a lílla  en o bs i­
diana tam b ién  a rro jó  1500 AC , jus tam en te  el pun to  que 
las sedaciones de e s tra tig ra fía s  le asignan. El período de 
m il años para la v ivenc ia  de las dos cu ltu ra s  C horre ra  y M a -  
ch a lilla  no parece por lo ta n to  ser exagerado, sobre todo  si 
consideram os las fechas de C 14 de c ie rtas  cu ltu ra s  de M é ­
xico que D ixon (36) p ub licó  rec ien tem ente  y que se a p li­
can al h o rizon te  C horre ra , a través de la c la ra  conexión que 
sugiere Coe (2 0 ) ,  como verem os mas ade lante . Estas fe ­
chas de la excavación N 9 50 de C hiapa de C orzo dan 1 152- 
955 A ntes de C risto. D ixon (36) sugiere que estas fechas 
no son del in ic io  de su c u ltu ra , sino una fecha m edia. A d e ­
más m enciona que datos revisados recibidos ú lt im a m e n te  
del lab o ra to rio  ind ican  que posib lem ente haya que a um en ­
ta r la an tigüedad  de las fechas en 2 40  años, ya que o r ig i­
na lm ente  no se tom ó en cuenta  el e fecto  "SUESS".

Llegam os al período que se puede denom ina r el For- 
m atlvo  F lo reciente  del Ecuador, con su h o rizo n te  C horre ra , 
que cubre buena parte  de la costa del país y se adentra  en la 
Sierra en su zona sur en N o rrio , precisam ente  en !c zona 
co lindante  con el Perú. C onstituye  esta c u ltu ra  la base de la 
nac iona lidad  Ecuatoriana. M uestra  e lla  ade lantos te cno ló ­
gicos m uy grandes, com o la p in tu ra  m etá lica  irid iscen te , y 
una gran  va riedad  de fo rm as sum am ente so fis ticadas, prue-
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ba del a lto  desarro llo  c u ltu ra l a que hab la  llegado este puc- j 
blo. Coe (20) com probó la re lac ión  ín tim a  de C horrera  con 
una de las cu ltu ra s  mas a n tiguas  de M e so 'A m é rica , aque lla  
que él denom ina OCOS, que llega hasta C hiapas en M éxico.

Nosotros estamos de acuerdo  con el p la n tea m ie n to  de 
Coe de que C horrera  en buena p a rle  v in o  de Meso A m érica , 
y m uy posib lem ente d irec tam en te  por rutas m arítim as. Se- ¡ 
ría C horrera  entonces la c u ltu ra  portado ra  de elem entos 
M eso A m ericanos que pud ieron  h ab e r ven ido  hacia  A m é r i­
ca del Sur en épocas tem pranas.

J ijón  y C aam año  (24) fué el p rim ero  que p ub licó  la 
re lac ión  de ciertos tiestos del pa rade ro  de C horre ra  con 
aquellos del ho rizon te  C havin  en el Perú, a base de la p r i­
m era co lección  hecha en ese paradero  por H ue rta  Rendón. 
Evans y M eggers poste rio rm ente , y por ind icac ión  del m ism o 
H ue rta  Rendón, excavaron e s tra tig rá fica m e n te  d icho  p a ra ­
dero, pub lica nd o  sus ha llazgos en A m e rican  A n tiq u ity  (1 5 ) . 
Los sigu ientes fueron  los puntos com para tivos mas salientes 
que encon tra ron  ¡Evans y  M eggers en tre  C horre ra , ya d e f i­
n ido  com o período o c u ltu ra , y el h o rizon te  C havino ide  del 
Perú.

CU AD RO  N? 4
C erám ica  Roja o N egra p u ­

lida.
Picos de b o te lla  con s ilba to  

y asa plana.

C erám ica  Pu lida en líneas

Estam pado en zig  zag (p re ­
sente desde V a ld iv ia  en 
Ecuador)

Incis ión  en Línea Ancha 
(presente desde V a ld iv ia  

en Ecuador)
P in tu ra  Roja entre  In c is io ­

nes
P in tura  Roja y N egro entre 

incisiones

C horre ra , A ncón , Supe, Cha- 
v i n.

C horre ra , C havin  de Costa 
C en tra l y N orte , Sa llnar,
etc.

C horrera , H uacapongo y A n ­
cón.

C horrera , A ncón, etc.

C horrera , C upisn ique, Ancón, 
Supe.

C horrera , Ancón, Supe, V iru . 

C horre ra , C havin , etc.
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En los s itios del ho rizon te  C horrera  que nosotros exca ­
vamos poste rio rm ente  en L ibe rtad , A yangue, y  Río Chone 
(S itio  V e liz ) encontram os bo te llas  de pico recto, asa p lana 
y s ilba to , con grabados netam ente  C up isn ico ides, pero de 
fo rm as mas parecidas a Salinar. (V e r Estrada (13) fig . 39) . 
En S itio  V e liz  encontram os estam pado en zig  zag en zonas 
sobre ce rám ica  ro ja  pu lida , bo te llas  de p ico  recto y asa s i l­
bato p lano, con p in tu ra  roja en zonas; mascarones a n tro ­
pom orfos, fig u ra s  zoom orfas conectados o no con el asa pía 
na de bo te llas  s ilba to , muy s im ila res  a tipos de Paracas y Sa­
lin a r las que apreciam os en las lám inas 1, A , B. C, y  3 C, D.

A l h o r iz o n te  C horrera  le sigue e s tra tig rá 'ficam en te  un 
g rupo  de cu ltu ras , que Incluye el T uncahúan  de J ijón  (5 ) .  
Este g rupo o período lo denom inam os D esarro llo  Regio­
nal y  sus cu ltu ras  tienen  grandes nexos en tre  sí. Su d is t r i­
bución g eo g rá fica  está com prend ida  en el m apa 3 de uno 
de nuestros traba jos  ('Estrada (1 3 ) . Este m apa no inc luyó  
la c u ltu ra  Jam belí, del f in a l del D esarro llo  Regional, por 
haber sido descub ierto  poste rio rm ente , con Evans y M eggers. 
Esta c u ltu ra  a d ic iona l cubre las riberas del G o lfo  de G uaya­
qu il y la Isla de Puná, o sea que tiene  con tac to  d irec to  con 
el N orte  del Perú.

El cuadro  s igu ien te  m uestra una serie de elem entos co ­
m unes a las cu ltu ras  del D esarro llo  Regional.

CUADRO  N? 5

Guan- Bahía Jama y Tejar Jam-
gala Coaque belí

Blanco sobre Rojo X X X X X
N egativo  sencillo X X X X X
N egativo  a 3 colores X X X X X
T rico lo r X X
Bicolor X X X X X
Rojo sobre A m a ril lo  Rojizo X X X X X
Colores post cocción X X
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XB ruñ ido  en líneas in te r io r X X
F igurines hechos en m olde X X X
Figurines hechos a mano X X X
Bote llas s ilba to  asa p lana X X
Bote llas doble p ico con asa

puente X
C om potera  base c ilin d r ica

a lta X X
Oro tra b a ja d o  parecido a

Nazca X

De las cu ltu ras  del D esarro llo  R egional, Jam a y Coaque  
es la más norteña d e fin id a  o estud iada hasta hoy. Sin am - 
bargo consideram os que e lla  puede extenderse con va rian tes 
sobre casi toda la p rov inc ia  de Esmeraldas. Solo hemos rea ­
lizad o  excavaciones hasta A tacá m e z , pero del resto de la 
p rov inc ia  de Esmeraldas tenem os m iles de piezas de unos 
c incuen ta  s itios que perm iten  considerar la extensión de Ja ­
ma y Coaque hasta bien al norte, inc lus ive  llegando a te r r i­
to r io  C olom biano.

En Jam a y Coaque se encuen tran  las bo te llas  de doble 
p ico  con asa puente, una de las cuales es m uy s im ila r a tipos 
de Paracas, com o se puede a p rec ia r en las fig u ra s  60  y 61 
del tra b a jo  sobre M anab í (16 ) y la lám ina  1, J. En la m is­
ma zona aparece frecuen tem en te  el fe lin o , raro entre  las 
o tras cu ltu ras  del país.

El D esarro llo  Regional com prende la c u ltu ra  de Bahía, 
in tensam ente  estud iada por nosotros sobre todo en el año 
actua l. Bahía es muy em paren tada  con C horre ra . Las fechas 
de carbono 14 para los n iveles in te rm ed ios o lige ram ente  
in fe rio res  de esta c u ltu ra  han dado las sigu ientes fechas: 
200 y  2 40  antes de C risto.

El cuad ro  N p 5 m uestra varios de los e lem entos propios 
de esta cu ltu ra . Uno de los más notables es el po lic rom ado  
post cocción en los s igu ientes co lores: negro, ro jo, b lanco,
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verde, rosado, a m a rillo  y gris. Esta técn ica  es seguram ente 
prop ia  sólo de cerám ica ce rem on ia l, y es abundan te  en f i ­
gurines y ce rám ica  que podemos a p rec ia r en nuestra lá ­
m ina  2.

La b o te lla  de la lám ina  2, A  tiene  además de 6 colores 
post cocción en los fig u r in e s , técn ica  irid iscen te  en la b o te ­
lla  conectada a los fig u rin e s , que a lbe rgan  dos silba tos de 
tonos lige ram ente  d iferen tes. La posición de las fig u ra s  sos­
ten iendo  en cada m ano una serp iente, nos parece típ ica  de 
c iertos diseños Paracas y N azca. Strong (26) nos d ice  que 
el po lic rom ado  post cocción de O cucaje (Paracas T e m p ra ­
no) es decorado con p igm entos polvosos so lam ente. Igua l es 
el po lic rom ado  de Bahía, donde tam b ién , como lo reporta 
Strong para O cuca je , hay fig u rin e s  con 5 colores d ife ren -
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tes. Del f in a l del período C horre ra , o en un Bahía m uy te m ­
prano, encontram os los p rim eros fig u rin e s  hechos en m olde. 
En nuestras exploraciones ú lt im a s  de Bahía, hemos encon­
trad o  dichos moldes, y  más de tres m il e jem plares de f ig u ­
rines. Los fig u rin e s  M ochíca  hechos con m olde, tienen  in d u ­
dab lem ente  a lgún  parecido con los del ’Ecuador, y  bien pue­
den haberse derivado de nuestras cu ltu ras , según lo ind ica  
la inc lina c ión  de las fechas de las cu ltu ras  concern ientes.

En Bahía tam b ién  aparece la p rim era  ce rám ica  t r ic o ­
lo r pre cocción, posible antecesora del tr ic o lo r  G uanga la , 
resu ltado de la expe rim en tac ión  con los colores post cocción.

Ba jando poco más al sur en la costa del Ecuador encon­
tram os en el periodo del D esarro llo  R egional, la c u ltu ra  de 
G uanga la , presente desde Cayo, en M anab í, hasta C handuy 
en la p rov inc ia  del Guayas. G uangala  está ta m b ién  in t im a ­
m ente em paren tada  con Bahía.

Adem ás del tr ic o lo r  que m encionam os como parte  del 
com p le jo  de G uangala, tenem os una técn ica  desarro ladís i- 
ma com o com ponente  de e lla , ésto es el b ru ñ id o  en líneas 
en el in te r io r  de tazas hem isfé ricas, uno de cuyos diseños 
apreciam os en la lám ina  1, F. Estos diseños fin a m e n te  e la ­
borados son de gran com p le jidad , y  existen en tazas am a ­
r il lo  ro jizo , ro jo, o negro. En N azca existe el tip o  "S ty lus  
D eco ra te d ", Proto N azca según Strong (26) con un fe ch a ­
do de 0 4  de 325 A D , tip o  que es casi un dup licado  del b ru ­
ñ ido  G uanga la , ta n to  en la fo rm a  de la vas ija  com o en el t i ­
po y técn ica  de los diseños.

En el in te r io r del lito ra l ecua to riano , en la Cuenca del 
Río Guayas y hasta la cabecera de sus p rinc ipa les  t r ib u ta ­
rios, el Daule y el Babahoyo, ex is tió  la c u ltu ra  T e ja r, d e f i­
n ida por Evans y M eggers (15 ) y la va ria n te  loca lizada  del 
Río Daule. Pertenecen ellas tam b ién  al gran  periodo del Des­
a rro llo  Regional. Las in terconexiones con G uangala  en es­
pecia l son notables para la va ria n te  dei Río Daule. Hace po­
cos años estudiam os la ru ta  de esta conexión por m edio  de
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una serie de paraderos regados a través de las m ontañas de 
Colbnche.

En Río Daule apreciam os una gran abundancia  del ne­
g a tivo  senc illo  y el nega tivo  a tres colores, en las p ro p o r­
ciones m ayores ’hasta dhora encontradas en la costa del 
Ecuador en cerca de cien es tra tig ra fía s . Parece por lo ta n to  
que esa región es el ep icen tro  de esas técnicas en el Ecua­
dor.

En Río Dauie  encontram os num erosas copas con engo- 
be b la nco  como fondo, nega tivo  negruzco, y sobre p in tu ra  
de líneas y  puntos blancos sobre el engobe de la base a n u la r 
o c ilin d r ic a  — una va ria n te  com p licada  de lo que se puede 
lla m a r el h o rizon te  T uircahuán  de Ecuador, lám ina  3 A . La
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m ism a fo rm a  de copa existe en Recuay, según m uestra 
Bennett (27 ) en su fig u ra  13, B. De la zona co lin da n te  al 
Daule, ya en la p rovinc ia  de M anab í, pero en los m ism os n i­
veles cronológicos, tenemos el fe lin o  con la boca de vasija  
en el dorso, o tra  de las fo rm as de Recuay, según la f ig u ra  
7A , de Bennett. Publicam os en la fig u ra  131 de nuestro t r a ­
ba jo  sobre M anab í (1 6 ) , una p ieza sem ejante  aunque más 
com ple ja .

Para com p le ta r el cuadro  del D esarro llo  Regional en 
la costa del Ecuador, tenemos la c u ltu ra  de Jam belí. Rastros 
encontram os al f in a l del G uanga la, f in a l de Bahía, y M a n -  
t-eño I, o sea en lá nueva fase rec ien tem ente  d iagnosticada  
por nosotros en M anab í. Jam belí cubre toda la costa del G o l­
fo  de G uayaqu il, la Isla de Puna, y por El Oro se adentra  
hasta la zona de Túm bez, pues no es o tra  que ésta la c u ltu ­
ra ha llada  por M e jía  Xesspe (2 8 ) , en esa zona, y que él 
denom ian G arbanza l.

Con Betty M eggers y CM fford Evans estudiam os esta 
c u ltu ra  en el A rch ip ié la g o  de Jam belí en 1958, y com enza ­
mos a p re p a ra r una m onogra fía  sobre ella. Posteriorm ente 
hemos ido loca lizando  muchos otros s itios de la m ism a c u l­
tu ra  en la costa norte  del G o lfo  de G uayaqu il, específica ­
m ente en la zona a lrededor de Posorja. A m p lia m o s  su e x ­
tensión con colecciones de tiestos excavados años a trás en 
la Isla de Puna. Podemos, por lo tan to , h a b la r de una tre in ­
tena de paraderos de esta c u ltu ra  en el G olfo. A  p rinc ip ios  
del año 60  excavamos el paradero  Jam belí, de Posorja, e x ­
cavaciones que ya m encionam os a n te rio rm e n te  en este t r a ­
ba jo , y que es una reocupación de un paradero  del período 
m ucho más a n tig uo  de V a ld iv ia . El cuadro  N p 1 concierne 
a esta excavación, por el que se puede a p rec ia r los tipos de 
ce rám ica  presentes en esta cu ltu ra , y los nexos con aque lla  
de G uanga la, M an teño  I, etc. M e jía  Xesspe (28) reconoció 
fá c ilm e n te  la a fin id a d  de G arbanza l con cu ltu ras  e cu a to r ia ­
nas, lo que podemos a p rec ia r en el cuadro  N p 6 que presen-
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tom os a con tinuac ión , que cubre tam b ién  ca racterís ticas 
G uangala  y M an feño  I.

CUADRO  N ° 6

Garban- Guan- Jam - M anteño
ra l gala bclí Tempran

C om poteras a ltas X X X X
Platos hem isféricos X X X X
Platos hem isféricos con bor-

des evertidos X X X
N eg a tivo  a dos colores-sen-

c ilio X X X
N ega tivo  a tres colores X X
Bordes indentados X X X
Incisiones decorativas X X X X
B lanco sobre ro jo— post coc-

ción. X *
B lanco sobre ro jo— pre coc-

ción. X X X
Brochado X X X
D ecoración se rpen tifo rm e X X X
Tem peran te  m ica X X X X
Asa arqueada X X
Lajas de p iedra  m arcando

tum bas X X
Hachas monedas de cobre X X

M e jía  Xesspe (281 encontró  g ran  re lac ión  de su estilo  
de G arbanza l con aquel del C a lle jón , en p a rtic u la r  Recuay 
Pasto, mas no encontró  negativo  a tres colores o senc illo  en 
G arbanza l. Nosotros en Jam belí sí los encontram os, lo que 
sería una prueba m agn ífica  a d ic iona l de com probación  de

* Aunque en Jambelí la p in tu ra  blanca se sale muchas veces al 
fro ta rla  fuertem ente, creemos más bien que esto lo m otiva la erosión del 
sa litre, común en los parederos de esta cu ltu ra . Consideramos por lo ta n ­
to que es p in tu ra  precocción.
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la teoría de M e jía  Xesspe sobre Recuay Pasto. Lanníng  (19) 
en el N orte  del Perú, en su fase denominad,a San Pedro, si 
encontró  negativo  a tres y dos colores ju n to  con el B lanco, 
sobre Rojo, lo que apreciam os en el cuadro  N ° 7.

Jam belt tam b ién  tiene  re lac ión  con A lta m ira n o , p a ra ­
dero posib lem ente coetáneo de la zona de M ila g ro . En esta 
co lección existen com poteras p in tadas b la nco -ro jo -ne g ro  
sobre a m a rillo  ro jizo . D ichas com poteras en sus diseños que 
podemos ap rec ia r en los grabados Nos. 34 y 35 de nuestro 
tra b a jo  sobre los H uancav ilcas (2 5 ) ,  guardan m ucha re ­
lac ión  con diseños de W ilk a w a in , que Bennett (27 ) nos 
m uestra  en su fig u ra  N ° 8.

Es m uy posible que aque lla  pare ja  de lagartos ta llados 
en p iedra , proven ientes de Cam po A leg re , en Puna, p e rte ­
nezca al período Jam belí, com o apreciam os en la f ig u ra  N ° 
6 de nuestro tra b a jo  sobre los H uancav ilcas  (2 5 ) . De Pu­
cará, en el tra b a jo  de Cossio del Pom ar (2 9 ) ,  apreciam os 
una p ieza lític a  con el m ism o diseño, en la pág ina  48.

En los paraderos de Playas, del M on teño  Tem prano , a 
15 m illa s  de la Isla de Puná, encontram os f ig u r illa s  de p ie ­
dra de c la ra  fa c tu ra  T iah ua na co ta , las que apreciam os en 
la fig u ra  N p. 2 de nuestro tra b a jo  sobre los H uancavilcas,
(2 5 ).

Las estelas de p iedra  de M an ab í, que Saville  (3 ) nos 
m uestra  en las lám inas L ll  y L i l i ,  tienen  g ran  re lac ión  
con aque llas  del C a lle jón  de H uayllas , que vemos en los t r a ­
bajos de Bennett (27 ) y Schaedel (30) en las fig u ra s  33A  
y 67, respectivam ente. El m otivo  del personaje cen tra l con 
las p iernas m uy ab iertas, apa ren tem en te  en cu c lilla s , con 
un fe lin o , m ono, o pe lícano  a cada lado es com ún a ambas 
regiones.

En escala de tie m p o  esas estelas de M anab í pos ib le ­
m ente pertenezcan  a la p rim e ra  fase M an teñ a  rec ien tem en­
te d e fin id a  en M anab í. (Estrada m s .) Los sepulcros de la ­
jas de p iedra  colocados en c írcu lo , y que m ostram os en nues­
tro  tra b a jo  sobre los H uancav ilcas  (2 5 ) , f ig u ra  10, parece
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que son ta m b ién  ca racterís ticas de Puno, en Perú (Tscho- 
p ik  (31 ) f ig u ra  7) . En Ecuador son del período Jam belí.

En todo caso todos estos e jem plos dem uestran  que en 
la época o fechas correspondientes habían  co rrien tes e s ti­
lís ticas, tecno lóg icas o com ercia les que cubrían  un a m p lio  
te rr ito r io . El D esarro llo  Regional en Ecuador, parece co rres­
ponder a una época expansiva de com ercio .

En el período, denom inado de In tegrac ión , tenem os tres 
cu ltu ras  en la costa del Ecuador: M an teño , M ila g ro , y Jama  
Coaque f in a l. En este gran  período todas sus cu ltu ra s  tu v ie ­
ron con tac to  con la conquista  española.

A lg o  de re lación con la c u ltu ra  C him ú es lóg ico espe­
ra r en este período. E fectivam ente  en Puná, el M an teñ o  ú l­
tim o  de esa zona, tiene  ligerís im as in flu en c ias  en bote llas 
de esa p lana y p ico recto a lto  del norte  del Perú. El M an teñ o  
T em prano  tiene  abundancia  del tem peran te  de ka o lin ita . 
Larco IHoyle (32 ) expresa que esa precisam ente  es una de 
las ca rac te rís ticas  de la ce rám ica  de la costa norte  del Pe­
rú en los ú ltim os  tiem pos.

La c u ltu ra  M ila g ro , que regó sus to las fu ne ra ria s  con 
sepulcros de ch im enea en todo  el lito ra l in te r io r  del Ecua­
dor, tiene  tam b ién  como ca rac te rís tica  p rin c ip a l el haber 
sido la c u ltu ra  costanera con m ayor uso del m eta l. Es en esa 
c u ltu ra  que encontram os por m iles las hachas monedas co ­
munes a las cu ltu ras  M ila g ro  y c ie rtas cu ltu ras  m exicanas 
del P acífico  en los tiem pos modernos. C onstituyen  estas h a ­
chas monedas una m ag n ífica  prueba de esta re lac ión  c u l­
tu ra l M éxico-Ecuador. Es in te resante  ver que M e jía  Xesspe 
(28) las encontró  hasta cerca de Túm bez, como lo a p re c ia ­
mos an te rio rm e n te . Esporádicam ente se encuen tran  estas 
hachas m onedas en la c u ltu ra  M an teñ o , seguram ente a b a ­
se de com ercio  con M ila g ro .

M ila g ro  tiene  tam b ién  el tu m i de cobre de m ango p la ­
no ancho, que nos parece más C him ú que Inca. EJ doble es­
p ira l de a lam bre  de cobre, p la ta  y oro, es fu n d a m e n ta l en 
la o rnam en tac ión  de M ila g ro , com o lo es el sistema de pelo-
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t ita s  soldadas sdbre discos. Las p inzas de varios tipos se 
encuen tran  por m ilia res  y son m uy s im ila res  a las peruanas.. 
El cobre dorado es técn ica  com ún en M ila g ro . Las co lecc io ­
nes de oro a rtís ticam en te  más ade lan tadas en todo el Ecua­
dor han sido encontradas en te rr ito r io  M ila g ro . :La m a ra v i­
llosa co lección de oro del señor L o ren zo  Tous proviene de 
esa c u ltu ra , de to las de la zona de T au ra . C om prende esta 
co lección ornam entos fron ta le s , narigueras, o re je ras en fo r ­
ma de disco, cascabeles, co lla res de cuentas huecas, tia ras, 
cudh illos , etc. La cerám ica  asociada es M ila g ro  típ ica , su­
m ado a e lem entos de com erc io  M a n te ñ o  U ltim o , y C h im ú. 
Una bo te lla  de doble p ico cónico, unidos por asa p lana lig e ­
ram ente  cu rvada  es C him ú. Las .orejeras a que nos hemos 
re fe rid o  son p a rticu la rm e n te  e jem plos de a rte  m e ta lú rg ico  
C him ú, o in flu e n c ia  de él. A  su vez M ila g ro  dem uestra ser 
la c u ltu ra  portado ra  a través del Ecuador de elem entos n o r­
teños y sureños. Es el criso l e(n que se funde  las m eta lu rg ias  
co lom b ianas y peruanas, dando como resu ltado un a rte  p ro ­
pio. En Esmeraldas en to las con sepulcros de ch im enea se 
han encontrado  p iezas de oro que podrían  ser de Cocié, 
o tras podrían o rig ina rse  en el es tilo  C alim a  como se despren­
de del tra b a jo  de Pérez de Barradas (22) . Del tra b a jo  de 
M u jic a  G a llo  (33 ) sobre oro peruano, las fig u ra s  X X V I, 
C LX , X L V , son típ icam en te  ecua torianas. En Jama y Coa- 
que, desde tiem pos del D esarro llo  R egional, notam os una 
re lac ión  e s tilís tica  c la ra  con o rfeb re ría  N axca. Las fig u ras  
X X IV , X X V  de M u jic a  G allo , tienen  un gran  parecido  con 
una p ieza de nuestra  co lección, que m ostram os en la lám ina  
3,B del presente trab a jo . Curiosas e s tre llita s  con p e rfo ra c ió n  
ce n tra l, fu nd ida s  en cobre, de la C u ltu ra  G uanga la , son los 
p rim eros ind ic ios de este m eta l en la p re h is to ria  nuestra. 
En la c u ltu ra  Bahía tam b ién  se ha encon trado  e s tra tig rá fi-  
cam ente  narigueras, a n illo s  de oro p lano, posib lem ente  el 
p rim e r in d ic io  de este m eta l en todas las cu ltu ra s  nuestras 
en cuan to  a  an tigüedad  M as en todo caso, es M ila g ro  la 
c u ltu ra  e cua to riana  que usó el m eta l en abundancia .
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CUADRO N? 8

CORRELACION DE CRONOLOGIAS COSTANERAS DEL ECUADOR Y PERU 
BASADAS EN EL CUADRO N? 7 DE L A N N IN G  (1 9 ) +  M E JIA  XESPE (2 8 ) Y  LA N N IN G  (35)

P E R U  E C U A D O R

Sur
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Sur Central
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Centra l
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N orte  C trl.
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Guayas
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I

CRONOLOGIA DE LA COSTA CENTRAL DEL PERU
ELEMENTOS DIAGNOSTICOS DEL PERIODO IN C IA L  DE CERAM ICA Y HORIZONTE TEMPRANO PRESENTES

TA M B IE N  EN LAS CULTURAS ECUATORIANAS TEMPRANAS  
BASADO EN EL CUADRO N? 6 DE LA N N IN G  (35|>

CUADRO N° 9

V a l- M acha- Chorre- Bahía Aldas Curayacu Colinas
divia lilla ra

Borde a ng u la r de o lla X X X
Pu lim ento  con g u ija rro , 
acc iden ta l o deliberado X X X
C erám ica delgada— menos 

3 mm.
de

X X
Línea ancha incisa en-exte- 

r io r de vasija X X X
Diseños sobre el engobe: 

ro jo  sobre ca fé ; ro jo  so­
bre ana ran jado ; rojo, 
b lanco, negro X X

Blanco en zonas co m b in a ­
do con punteado 

Rojo en zonas en el in te r io r 
Taza  m uy baja  con d ibu jos 

incisos in te rio res com o: 
Peces, pájaros, arcos, cu r-

v ilinea res  com ple jos X
C erám ica fin a  b ruñ ida  en

zonas - X
Rojo en zonas en el e x te rio r X X
Bruñido en zonas X
Taza de paredes rectas, con

borde redondeado X X X
Engobe rojo X X X
C erám ica negra b ruñ ida X X
Punteado en zonas X X X
Diseños b lanco sobre engobe

rojo
Incisiones sobre superfic ies

bruñ idas X X
C erám ica ca fé  b ruñ ida X X
Borde de o lla  tip o  coma X X X
Bote lla  p ico  sencillo X
Estampado dentado, rou le ta , •

o peine X
Bolitas ap licadas en cam po 

peinado o dentado 
D ecoración de tira s  sobre­

puestas X
P igm ento negro o rgán ico  
P in tu ra  post cocción sin in ­

c is ión, ro ja , a m a rilla  
verde

Sem icírculos estampados
"S "  estam pada X
Incis ión in te r io r  rara, in c lu ­

yendo d ibu jos rectilíneos 
Diseños de Felinos, con c o l­

m illos  cruzados 
Diseño de ojo, con pup ila  ex­

céntrica
Círculos concéntricos incisos X
Asas de Estribo X X
Taza de paredes rectas con 

bordes biselados X
Estampado en zig zag sen­

c illo  X X
C erám ica Peinada (combed) X

1 2  1 2

X  X

X X X  

X  X

X X X  X  X  X

X  |

X
X

X

X X
X X X
X X X

X X X
X X X X X
X X X X X
X X X X X

X X

X X X X X
X X X X X
X X , X X X
X X X X X

X ~  -

X

X
X X

X X
X
X

X

X X

X
X X

X

X X X

X 1 X X X
X X X



CUADRp N? 10

BASADO EN EL CUADRO N“  3 DE LANNING (35)
ELEMENTOS DIAGNOSTICOS DE LA CRONOLOGIA SUR CENTRAL DEL PERU Y ECUADOR

HORIZONTE TEMPRANO

V a l- M acho- Chorre- Bahía Po- Paracas Jahuay
divia lilla ra zuelo A B 1 2 3

Taza 1 X X X X X
Olla 1 X X
Cerámica Bruñida negra X X X X
Estampado dentado X
Pintura post cocción sin ¡n-

cisión X X
Taza con pico X X %
Incisión línea ancha hecha

antes del pulido X X X X X X X
Engobe rojo X X X X X X X X X X
Pintura post cocción con ¡n-

cisión X X
Negativo de pequeños puntos X X
Diseño de bandas ¡nterrum -

pidas X X
Botella 1 X X
Olla 2 X X X

| Diseños geométricos Paracas X X X

Línea incisa dentro del borde X X X X X
Diseño escalerado X X
Taza 2— fondo plano X X X X X X X
Taza 3 ra llador X X X X X

i 1 ncisión hecha en pasta suave'X X X X X X ' X
Olla 3 X X X X X
Pulim ento con gu ija rro , de li-

berado o accidenta l X X X X X X -  X X X
Botella de pico y asa plana X X p X X X X
Engobe blanco delgado X X
Engobe blanco grueso X X X X X X
Cerámica delgada anaranjada X X X X X X X
Decoración peinada X X X
Triangu lo  con punteado X X X
Botella N 9 2 X X
Botella N 9 3 X X X
Taza N 9 5 X X X X
Taza N 9 4 X ~-“T ~ X
Taza N 9 6 X X X X
P intura Blanco sobre rojo X X X
Taza N 9 8 X X X
Cerám ica negra bruñida in-

terio rm ente X X X X X
Bruñido en líneas X X X X
Taza N 9 7 X X X  ,
O lla N 9 4 X X X
Botella N 9 4 X X
Botella Acanalada (gadro-

oning) X X X X X X  :



CONCLUSIONES

Nuestros cuadros 8, 9 y 10, e laborados a base de cu a ­
dros de Lann ing  ( 3 5 ) , constituyen  un ensayo de co rre lac ión  
de cu lte ras  de la costa del Ecuador y aque llas del Perú que 
¡n te rre lac iona  Lanning  para sus prim eros tiem pos. Hemos 
co locado en el cuadro  N ° 8 la c u ltu ra  de G arbanza l descri­
ta por M e jía  Xesspe (28) en la posición crono lóg ica  que sus 
grandes relaciones con Ecuador ind ican  pues, más que pe­
ruana, G arbanza l es avanzada de una c u ltu ra  ecua toriana.

Gordon W iile y  (34) sugiere la pos ib ilidad  que nuestra 
c u ltu ra  V a ld iv ia  sea la p rim era  con ce rám ica  en A m érica  
co n tin e n ta l, lo que consideram os justo  por los fechados de 
C 14. Por esa razón la hemos co locado bastante  aba jo  de 
todas las cu ltu ras  peruanas, y lóg icam ente  en su posición 
e s tra tig rá fica  in fe r io r  en la co lum na del Ecuador.

A  p a r t ir  de ese pun to  vienen las series de in te rre lac io - 
nes que hemos dem ostrado en el presente trab a jo . Estas, co ­
mo ya lo d ijim o s  a n te rio rm en te , son numerosas en las c u l­
tu ras de la costa del Ecuador, y abundantes en los prim eros 
tiem pos, decreciendo el con tac to  c u ltu ra l con Perú en los 
tiem pos más modernos.

M as a pesar de los numerosos ejem plos que hemos d a ­
do, la conclusión básica del estud io  de las cu ltu ras  ecuato 

anas es que el país se con fo rm ó  como un idad é tn ica  m iles 
de años atrás. No es un país a rt if ic ia lm e n te  ta lla d o  de un 
bloque m ayor. Es y siem pre ha sido una un idad é tn ica , ta l 
como hoy, pud iendo además decirse te rm ina n tem en te  que 
íué cuna de grandes invenciones tecno lóg icas, que ir ra d ia ­
ron ta n to  a l sur com o a l norte. Fué un foco c u ltu ra l m uy 
a n tiguo  en A m érica , o sea un hecho del cual nosotros los 
ecuatorianos deberíamos sentirnos jus tam en te  orgullosos y 
p a rticu la rm e n te  satisfechos.



L A M IN A  I . —

A  y B.— -Mascarones an tropom orfos  de la c u ltu ra  Bahía, 
que seguram ente se o rig inan , 
presentes tam b ién  en la c u ltu ra  C horre ra , en la

C. —  Pico de bo te lla  s ilba to , con asa p lana, de la c u ltu ra
C horre ra , presentes tam b ién  en las cu ltu ras  del 
D esarro llo  Regional.

D. —  Asa de estribo  de la c u ltu ra  M a o h a lilla .

E. — I .— Bote llas de la c u ltu ra  Bahía.

G. y H .— Figurines de la fase sureña de la c u ltu ra  V a ld iv ia , 
encontrados en la excavación de Posorja.

F. —  Taza  b ruñ ida  en líneas de c u ltu ra  G uangala.

K .—  B ruñ ido  en líneas, con punteado, y con zonas b ru ­
ñidas de lim ita da s  por incisiones, de la c u ltu ra  
M an teñ o  I.

J . —  Bote lla  de doble p ico de la c u ltu ra  Jam a Coaque. 

L A M IN A  2.-—

A , —  Bote lla  s ilba to  de la c u ltu ra  Bahía, con p in tu ra
po lic rom ada post cocción en los fig u rin e s , y téc ­
nica irid iscen te  en la sección de la bo te lla . Cada 
f ig u rín  sostiene a su vez una serp iente  en cada 
m ano. Seis colores se aprec ian  en esta p ieza , ade ­
más del co lor n a tu ra l de e lla , que es ro jo  c laro.

B. —  F igurín  s ilba to  con dos colores en p in tu ra  post coc­
c ión , en zonas d iv id idas  por incisiones.
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C. y D .— Fragm entos de cerám ica con p in tu ra  post cocción 
en zonas.

L A M IN A  3.—

A . —  Copa de la cu ltu ra  del Río Daule, D esarro llo  Re­
g iona l. Parte superio r engobada b lanco, con d i­
seños negativos negruzcos. Parte in fe r io r  engobc 
ro jo  con sobre p in tu ra  b lanca.

B. —  Pieza de oro lam inado  y repujado, de la c u ltu ra
Jam a Coaque.

C. y  D.— O rnam entos de bo te llas  de la c u ltu ra  Bahía, con
y  sin asa p lana.
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C U AD RO  i  A

D ISTRIBUCIO N C O M P A R A TIV A  CON GUANAPE, DE CAR ACTERISTI­
CAS DEL PERIODO A, DE V A L D IV IA

C E R A M IC A
Vald iv ia Guanape

Forma de V a s ija s :
Tazones N 9 3, 4 N<? 3, 4

5, 6 6
O llas N 9 8, 12 8

Base te trap od a l
13, 14 

X

Técn ica de fa b ricac ió n
Desgrasante de arena

gruesa X X
Desgrasante de arena

fin a X X
C onstrucción  acordelada X rara

S uperfic ie
Sin p u lir X X
Pulida X X
Engobe rojo X

Decoración
Incis ión  línea fin a X X
Inc is ión  línea ancha X X
M odelado  a dedo X
Punteado X X
Bandas rojas X
P igm ento  ro jo  en inc is io-

nes X

ARTEFACTOS DE PIEDRA

Técn ica  de fa b rica c ió n :
N ing un o  (gu ija rro s  na-

tu ró les) X X
Percusión X X

Tipos de herram ien tas
M achacadores X X
Taladros X
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P ie d ra s -M a rtillo X X
M anos y M ota tes X
Piedras Pulidoras X X
Escariador de arenisca X X
Sierras de arenisca X X
Raspadores X
Pesos para pescar cordel (?) red

OBJETOS DE C O N C H A

A nzue los X X
Pendientes X

CUADRO 3 B

DISTRIBUCION CO M PAR A TIV A CON GUANAPE, DE LAS C A R A C T l-
RISTICAS INTRODUCIDAS EN EL PERIODO B, DE V A L D IV IA

DECORACIO N C E R AM IC A
V ald iv ia Guañap»

T iras  sobrepuestas X X
Brochado X X
Excisión X
Pulido con g u ija rro X
Estampado en zig-zag X
Punteado zonal 

ARTEFACTOS DE C ER AM IC A

X X

F ig u r illa s :
Femeninas
M ascu linas

X

Bisexuales X
Paradas X
Sentadas raras
Desnudas
Vestidas

X

Tocados elaborados 
Aderezadas

X

Sin aderezo X
Sólidas
Hechas a m ano sin m o l­

X

de X
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